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Actualmente se reportan 400 especies de Aloe (IASC, 2008), de las cuales A. vera, Aloe barbadensis 
Miller y A. arborescens var. natalensis Berger, son las únicas especies cultivadas comercialmente 
(Das et al., 2010). Siendo Aloe vera var. barbadensis Miller, la que presenta una amplia población a 
nivel mundial (Gómez et al 2001).  
 
Según Jiménez (2015), en Colombia hay un potencial climático para producir Aloe vera, y su cultivo 
se concentra en pequeños productores. De acuerdo con el Censo Nacional realizado en el año 2009 
por la Cadena productiva de la sábila, el país reportaba un total de 331 hectáreas sembradas, las 
cuales se incrementaron a 2012 en 56,8%, lo cual obliga la realización de investigaciones que aporten 
a la optimización de los cultivos.  
 
Dado que la especie es xerofítica y que la calidad nutricional afecta la producción de biomasa y la 
calidad del gel (Pedroza-Sandoval, 2006), es necesaria la caracterización de los síntomas visuales de 
deficiencia, debido a la escasez de información al respecto. 
 
Como lo indican Hernández y Pacheco (1986), el primer paso en el conocimiento de la nutrición 
mineral de un cultivo, para contribuir posteriormente a un diagnóstico del estado nutricional, es conocer 
los síntomas visuales de deficiencia y la concentración foliar de los principales nutrimentos. Sin 
embargo, cada elemento presenta un síntoma característico debido a su función en el metabolismo 
de la planta, y cada especie o variedad, responde de manera diferente a la deficiencia de acuerdo con 
su fisiología (Mengel et al.,2001; Mejía, 2010). Si la concentración de un elemento nutriente esencial 
en el tejido vegetal está por debajo del nivel necesario para un óptimo crecimiento, indica que la planta 
es deficiente en ese elemento, y se produce así una alteración en la ruta metabólica en la que participa 
dicho elemento, afectando además otros procesos inmediatamente involucrados (Epstein y Bloom, 
2004). 
 
La observación de los síntomas visibles de las alteraciones nutricionales es un método de diagnóstico 
cualitativo (Garate y Bonilla, 2008). La caracterización del desarrollo foliar y de la planta en general, 
sumado a los síntomas de deficiencias de nutrientes pueden ser una ayuda en el diagnóstico de 
desórdenes y desbalances nutritivos (Yeh et al., 2000). La aparición de síntomas muchas veces es la 
primera indicación de que una deficiencia está limitando el crecimiento y a partir de este momento se 
requiere una cuidadosa observación y descripción de ellos, ya que se relaciona con la función y 
distribución de los nutrientes y podrían ser confirmados mediante el análisis de los tejidos (Calderón, 
1995). 
 
En este sentido, la presente guía tiene como objetivo identificar los síntomas de deficiencia de 











La sábila (Aloe vera), es una especie perenne de la familia Asphodelaceae, originaria del sur de África 
y cultivada actualmente en muchos países tropicales y subtropicales (Imery & Caldera ,2002); el 
nombre genérico Aloe, proviene del término árabe alloeh o del hebreo hallal; ambos vocablos significan 
sustancia brillante y amarga (Contreras, 1990).  
 
Es una planta herbácea con reproducción preferentemente asexual, mide  de 50 cm a 100 cm de 
altura, según las condiciones agroecológicas donde se encuentre. El crecimiento se produce en una 
roseta alrededor de una pequeña porción de tallo madre no mayor de 5 cm. Las hojas son simples, 
triangulares, suculentas, lanceoladas estrechas con micro punta, de 30-60 cm de largo, y 12,5 cm de 
ancho en la base y 0,8 a 3 cm de espesor (Añez y Vásquez, 2005), de color verde claro y con manchas 
claras (Ávila, 2002; Genet, 1992; Contreras, 1990). Los márgenes de las hojas tienen dientes 
triangulares afilados de 2 mm de largo. La raíz principal es de 4-10 cm de largo y 4-5 cm de diámetro, 
la rizosfera se concentra a una profundidad de 15-20 cm. Las flores son de color amarillo a naranja-
rojizas, 2,5 cm de largo, de tubulares a campaniformes, dispuestas en una espiga situada en el 
extremo distal de un escapo de un metro de longitud, que a veces se ramifican en coronas decorativas. 
Tienen seis estambres, de largo similar al periantio, con filamentos delgados y anteras oblongas. 
Óvulos numerosos en cada cavidad del ovario y semillas numerosas y negras (Ávila, 2002; Manna & 
Analley, 1993; Hoyos 1985; Schnee 1984).  
 
Su biomasa está representada principalmente por las hojas o pencas, de las que se desprende el 
líquido vascular acíbar y también la pulpa que contiene los cristales. La zona interna o central de la 
hoja está compuesta por parénquima esponjoso de grandes células transparentes, de paredes 
delgadas y con abundante contenido mucilaginoso.  
 
Se ha determinado científicamente que los componentes terapéuticos de la sábila están contenidos 
en dos secciones foliares bien diferenciadas; una localizada en células poligonales de la corteza que 
contiene la aloína y otra localizada en el parénquima que corresponde a la parte central de la pulpa 
denominada gel (Reynolds & Cesar, 1997), a la cual se le confieren propiedades curativas y cualidades 
para la salud, siendo en la actualidad ampliamente apetecida en el mercado nacional e internacional, 
por sus múltiples aplicaciones  y usos en la industria cosmetológica, farmacéutica, alimentaria y de 
agro-insumos (Talmadge et al 2004 Vega et al, 2005). 
 
Los productos derivados de la hoja de sábila, presentan una alta demanda en la industria alimenticia, 
médica y cosmetológica (Domínguez et al., 2012; Bonilla y Jiménez, 2016); principalmente en lo que 
se refiere a gel, jugo o polvo orgánico, lo cual ha estimulado el auge agronómico e industrial (Jiménez 
& Malagón, 2016) y, por tanto, el establecimiento de en muchas partes del mundo (Añez & Vásquez, 






































Deficiencia de Nitrógeno (-N)  
Hojas con ápices levemente entorchados, con marchitamiento, 
involutos, y con manchas rojizas, más notorio en hojas adultas; hojas 
delgadas y de textura blanda. Las hojas adultas de la base de la roseta, 
de color verde pálido con tendencia al amarillamiento, que comienza 
desde la base hasta el ápice, además de hundimientos ubicados en la 
parte medial de la lámina foliar. En las hojas adultas de la parte externa 
de la roseta, se evidencia la lámina foliar extendida. Pseudotallo en 
buenas condiciones, crema claro-verdoso, buen desarrollo radicular, 
raíces gruesas y largas, algunas raíces necrosadas presentes hacia la 
parte apical del pseudotallo.  





































Lámina foliar extendida 
Hundimientos 
Hojas verde pálido con 
tendencia al amarillamiento 
Hundimientos 






































Deficiencia de Fósforo (-P) 
Hojas con textura normal, con ápices levemente entorchados, máculas 
presentes en las hojas juveniles; hojas adultas con clorosis en la zona 
apical y con tendencia al marchitamiento y secamiento desde la base; 
hojas juveniles verde oscuras en comparación con las adultas verde 
claro.  
 
Hojas con presencia de depresiones ubicadas en la parte apical y 
medial más notorio en hojas adultas. En las hojas adultas de la parte 
externa de la roseta, la vaina de la lámina foliar presenta una coloración 
marrón oscuro y su consistencia es más débil, lo que facilita el 
desprendimiento. Desarrollo radicular con raíces delgadas y con 
tendencia a la necrosis. 





































Ápices levemente entorchados 
Clorosis en zona apical con 
tendencia al marchitamiento y 
secamiento desde la base 
Hojas marrón oscuro en 
la base, consistencia más 
frágil, lo que facilita el 
desprendimiento 
Hojas clorosis en 





































Deficiencia de Potasio (-K) 
Hojas con ápices secos, textura normal, depresiones basales de la 
lámina foliar más notorio en hojas adultas. Las hojas juveniles 
presentan curvaturas o deformaciones desde la base a la parte 
medial de la lámina, similares a una cintura. Máculas presentes en 
la base del envés de la lámina. Hojas juveniles de color verde 
azulado a glauco desde la base a la parte medial. Necrosis 
basípeta en hojas adultas ubicadas en la parte externa de la roseta. 
Desarrollo radicular con raíces gruesas y con tendencia a la 
necrosis hacia la parte apical del pseudotallo. 





























































Deficiencia de Calcio (-Ca) 
Hojas de textura semiblanda, hundimientos en la parte basal, medial 
y apical, aunque no presentes en la misma hoja, y más notorio en 
hojas adultas. Hojas juveniles con deformaciones desde la parte 
medial y el ápice, color verde azulado a glauco, con presencia de 
máculas amarillas en la base de la hoja.  
Necrosis basípeta en las hojas adultas ubicadas en la parte externa 
de la roseta. Hojas adultas marrón rojizo con tendencia al 
marchitamiento; desarrollo radicular, raíces cortas y engrosadas. 



























































Deficiencia de Magnesio (-Mg) 
Hojas con textura semiblanda, deformidad muy notoria con 
depresiones en la parte basal, medial y apical. Entorchamiento del 
ápice muy marcado. Hojas involutas en el ápice. Secamiento del 
ápice en hojas adultas. Presencia de máculas verdosas en el envés, 
más notoria en hojas juveniles. Necrosis basípeta (manchas 
marrones) en las hojas adultas ubicadas en la parte externa de la 
roseta, desarrollo radicular con mayor número de raíces pequeñas, 
cortas y con tendencia a la necrosis. 
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